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PRESENTACIÓN








Este volumen aspira a profundizar en las técnicas dramáticas y literarias de Calderón de la Barca a partir del análisis de uno de sus motivos recurrentes, las academias. El recorrido comienza con un somero estado de la cuestión sobre los estudios acerca de las academias literarias y los certámenes, y, después, de la relación de estos cenáculos con Calderón de la Barca. Pocas son las aproximaciones que contemplan los vínculos de las comedias de nuestro dramaturgo con estas reuniones, un camino que aquí quisimos iniciar. Por ello, dedicamos el segundo gran apartado a reconocer el significado de los términos «certamen» y «academia» en los textos de las comedias calderonianas. Explorado este camino, quisimos profundizar sobre las reuniones que, denominadas «academias» o «certámenes», contasen con una intencionalidad de entretenimiento y se pusiesen en escena. Hasta la fecha, estas fueron localizadas en nueve comedias: El hombre pobre todo es trazas, El mayor encanto, amor, Los tres mayores prodigios, La sibila del Oriente, El José de las mujeres, El secreto a voces, Amado y aborrecido, Los tres afectos de amor: piedad, desmayo y valor, y Los dos amantes del cielo.


Estas obras son examinadas en el tercer gran apartado, núcleo de este trabajo. Su análisis se organiza en cinco subapartados. El primero se centra en la identificación de la tipología de entretenimientos acogidos bajo estos términos. El segundo aborda el planteamiento y la tradición del asunto propuesto para el debate, punto de partida de cada encuentro. Una aproximación a la métrica y a la música, de acuerdo con los tipos de pasatiempo reconocidos, ocupa la tercera sección. El cuarto capítulo atiende al espacio predilecto para estas reuniones, el jardín, y lo estudiamos teniendo en cuenta los roles que los personajes adquieren en sus celebraciones. Por último, atendemos a la función de las academias en las comedias, que interpretamos desde la metateatralidad y exploramos en relación con los temas de cada pieza.








El recorrido por estas cinco secciones culmina con unas «Consideraciones finales», un apartado que, a partir de los datos anteriores, quisiera proponer una interpretación de estas academias que, a la manera de un motivo, atraviesan estas nueve comedias del dramaturgo, que sufren cambios a lo largo del tiempo, y que desvelan una faceta del quehacer poético y literario de Calderón de la Barca.


Para tratar de facilitar la lectura, y sabiendo que no todos son de fácil acceso todavía, añadimos un «Apéndice» que recoge los textos de estos encuentros. Su posición al final del volumen permitirá recurrir a ellos siempre que sea necesario, pero no molestará al conocedor de las obras.
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ACADEMIAS LITERARIAS, CERTÁMENES Y CALDERÓN DE LA BARCA: UN BREVE ESTADO DE LA CUESTIÓN


Las academias literarias y los certámenes en España han sido un fértil terreno de investigación en el campo de la literatura áurea tanto para documentar como para entender un fenómeno socio-literario que estableció vínculos entre escritores, dio a conocer a nuevos literatos, y permitió la continuidad de tendencias y modelos literarios en los albores de nuestra Modernidad. Con estas ideas como punto de partida, los clásicos trabajos de Sánchez y de King sobre estos cenáculos resultan ineludibles aproximaciones de conjunto que asentaron los cimientos de muchas investigaciones posteriores1. A pesar de sus esfuerzos, la gran cantidad de información existente ha determinado que, por el momento, no dispongamos de completos catálogos modernos sobre las academias y los certámenes. Nuestra visión resulta así, a todas luces, parcial. De esta manera, a la hora de abordar su historia, las búsquedas de perspectivas globales han obligado a aceptar la controvertida generalización o a adoptar criterios de selección, ya fuesen geográficos, históricos o temporales2.


Para tratar de salvar estas limitaciones y mediante un proceso que vaya de lo particular hacia lo general, la localización de las fuentes manuscritas e impresas ha sido considerado uno de los pilares principales desde los que partir. Así lo demuestra el catálogo de Bègue3, quien, con base en la materialidad y la ubicación de los ejemplares conservados, reunió las academias literarias en impreso custodiadas en la Biblioteca Nacional de España (BNE).


Además de la recuperación de las fuentes bibliográficas, los estudiosos también han alimentado el análisis crítico-literario de estos encuentros desde numerosas líneas de investigación. En este sentido, han sido atendidos sus antecedentes históricos, los cuales, aunque rastreables desde la Antigüedad clásica, deben a la influencia italiana su proliferación en España durante el siglo XVII4. Según Covarrubias, y como ha hecho notar Egido, la academia literaria remonta sus orígenes a la Antigüedad, en concreto a la Academia platónica. Esta tomó el nombre del ciudadano Acadamos, quien había regalado a Platón un paseo cubierto de plátanos en el que este explicó su pensamiento. En palabras de Egido, «el campo de la doctrina platónica se extendió con sus seguidores a la indagación de la astronomía, de las matemáticas, de la historia y de la observación de la naturaleza»5. Con Espeusipo, seguidor de Platón, la Academia atendió a las matemáticas pitagóricas y a los problemas metafísico-gnoseológicos, y, después, a la física, a la ética y a la dialéctica6. Mucho más adelante en el tiempo, y ya dentro del territorio ibérico medieval, las cortes sirvieron como espacio lúdico y festivo, para la creación poética, las actividades de pasatiempo y el encuentro de las artes. Ejemplo de ello es la corte de los duques de Alba, en la que se fomentó la labor poética en la Corona de Castilla. Otros muchos «núcleos culturales semejantes» caminaron en la misma dirección, como las tertulias o las academias arábigo-andaluzas7. En el siglo XVI, Valencia será el centro que acogerá un gran esplendor de literatura creada en estos ambientes8.


Los orígenes de los certámenes poéticos se vinculan a los puys de los trovadores provenzales. No obstante, pese a que una de las primeras manifestaciones documentadas —un certamen en 1474 en Valencia en honor a la Virgen— dista casi medio siglo de la academia literaria de Hernán Cortés, King advierte que ambas manifestaciones estuvieron ligadas desde sus comienzos y formaban parte de las diversiones públicas9. Así,


soberanos, nobles, poetas y el pueblo en general gustaban tanto de este despliegue de ingenio y elocuencia que eran pocas las fiestas públicas del siglo XVI que se consideraban completas si no se celebraba un certamen, entre otros festejos como una comedia, una corrida de toros, fuegos artificiales, una procesión o desfile con primorosas carrozas, danzas, máscaras y una verdadera justa militar10.


Esta práctica pronto se extendió a las capas sociales adineradas, que «patrocinaban también con frecuencia certámenes privados para conmemorar acontecimientos importantes de sus propias vidas o para mostrar su devoción a un santo patrono o algún miembro de la familia real»11.


Sea como fuere, en el territorio peninsular empiezan a proliferar las conocidas academias literarias modernas, círculos, por lo general, de nobles y letrados que se reunían para leer, recitar, compartir y comentar sus composiciones poéticas. La crítica concuerda en el origen italiano y renacentista de la academia literaria moderna, con sus normas y leyes establecidas, como antecedente más directo para el territorio peninsular12. Ejemplos representativos italianos, aunque interesados en la filosofía, son la Academia de Florencia (constituida en torno a 1442, bajo la protección de Cosme de Médici y que alcanzó su máximo esplendor con la dirección de Marsilio Ficino) o la Academia de Nápoles (fundada por Giovanni Pontano y bajo el mecenazgo de Alfonso I de Aragón), pero pronto el debate se abrió a otras materias e incorporó elementos lúdicos. Muestra de ello será la Accademia degli Arcadi en Roma (1690), la cual, ya en pleno siglo XVII, propone a sus miembros vestirse como pastores13. Desde fechas tempranas, el aspecto ceremonioso en las italianas aumenta su complejidad a través de la regulación de los cargos y del aparato burocrático. Así lo percibió la crítica en la Accademia dei Rozzi de Siena (1531), aunque King advierte todas las características típicas de regulación en la Accademia degli Intronati de Siena, fundada en 152514.


Pese a que las academias literarias españolas del inicio del Seiscientos bebieron del primer espíritu renacentista italiano, pronto tomaron un carácter protocolario que quedó plasmado ya no solo en los cargos que asumían los participantes, sino en actas manuscritas y, en ocasiones, en su publicación. La actividad de un círculo literario pudo haber producido así una cantidad notable de documentos, por lo que la historia particular de un certamen o de una academia es otro de los ejes más frecuentados15.


Asimismo, dadas las posibles variaciones sobre las estructuras de estos encuentros, se reveló necesario clasificarlas y estudiar su organización para señalar disposiciones comunes, para indicar los rasgos característicos de cada reunión o para examinar la singularidad de alguna de las partes que los conforman, como el vejamen16. Por norma general, se identifican dos tipos de academias literarias: las ordinarias, celebradas con frecuencia y continuidad, y las ocasionales, que se corresponden con una fiesta conmemorativa. De acuerdo con el estudio de Mas i Usó para las valencianas, el esquema de las primeras contiene la lectura de un discurso en prosa, la lectura de los poemas y el reparto de los asuntos para la próxima sesión, una estructura que podría sufrir alguna variación. Las segundas, las ocasionales, mantienen la introducción, la lectura de las composiciones y el vejamen. Antes de estas tres partes podría existir un cartel, un prólogo y unas cedulillas, y después, un torneo. En todo caso, estas estructuras son una base que va sufriendo modificaciones a lo largo del siglo XVII, con una importancia creciente del papel de la música en ellas. El certamen, por su parte, se acerca a la organización de las ocasionales, a la que se añaden los premios. La separación de unas y otras manifestaciones no es tan clara en la práctica, porque, por ejemplo, un mismo cenáculo puede dejar de lado las reuniones ordinarias para festejar un acto concreto17. Así es posible que sucediese con la academia celebrada dentro de los festejos del carnaval de 1637, pues, según King, podría deber su nombre a haber sido considerada una reunión especial de la Academia de Madrid, protegida por Francisco de Mendoza18.


El análisis de acuerdo con los criterios geográficos y temporales —con preferencia por la primera mitad del siglo XVII o, con la vista puesta en el siglo siguiente, por su relación con la Real Academia Española— ha sido otra de las orientaciones más recurridas, de manera que conocemos su funcionamiento en varias zonas de la península, como Valencia, Granada, Zaragoza o Madrid19. Este fenómeno socioliterario ha sido abordado también desde otros presupuestos teóricos que, al partir del análisis de sus participantes, se han esforzado por entender estos encuentros como un medio de sociabilidad vinculado a las estructuras de poder, como plantearon Cruz y Bègue20, por recuperar las trayectorias y las producciones literarias de los autores, y por analizarlo desde perspectivas feministas, como demuestran las aproximaciones de Cruz, Marín Pina, Osuna Rodríguez o los resultados obtenidos dentro del proyecto BIESES. En este último marco conceptual, destacan el rescate de textos escritos por mujeres, el redescubrimiento de sus redes intelectuales y el contraste entre su participación en los concursos públicos frente a las reuniones de carácter privado21.


Por su parte, las conexiones entre literatura, academias y certámenes han sido encaradas en dos grandes direcciones. La primera parte de los textos académicos. Junto con la recuperación de las composiciones, se ha profundizado en la interdisciplinariedad de los campos de conocimiento en estos cenáculos y se ha reflexionado sobre sus publicaciones impresas como producto literario22. No queda atrás la exploración de los diferentes géneros literarios en tales encuentros; en especial, y como no podía ser de otra manera, del empleo de la poesía, con particular atención a las estructuras métricas, las temáticas preferidas o la importancia de la oralidad23.


La otra gran dirección señalada se ocupa de la construcción de las academias en el plano ficcional. Así pues, ha interesado el modo en que los tres grandes macrogéneros incorporan, recrean, acomodan y adaptan tales esquemas académicos24. Como recogimos en un trabajo que daba los primeros pasos de este proyecto25, las investigaciones del influjo de este fenómeno en poesía y en prosa han puesto de manifiesto la rentabilidad de este enfoque para comprender su influencia en los modelos literarios o para analizar su construcción ficcional. Con respecto al teatro, Carrasco Urgoiti, Egido, Mas i Usó y Vellón han establecido puntos de confluencia de las academias literarias con el teatro o, en el caso de Rodríguez Sánchez de León, con la fiesta barroca26. Pese a ello, el género teatral no se ha beneficiado de igual forma de estas ópticas, como denotan los habituales llamamientos a la todavía necesaria profundización.


Esta necesidad ha quedado patente al centrarnos en la figura de Calderón de la Barca y su participación en los círculos académicos y en los certámenes. Nuestra primera aproximación al respecto puso de relieve que todavía quedan aspectos de toda índole por explorar. Por ejemplo, y al respecto de los posibles tratos, afinidades o desencuentros entre los dos primeros biógrafos de Calderón, las participaciones de Juan de Vera Tassis y Gaspar Agustín de Lara coinciden en, al menos, dos academias literarias de la época: las que se celebraron en el convento de los Padres Clérigos Reglares en Madrid en 1681 y en 168227.


También dentro de los márgenes de las relaciones de Calderón con estos encuentros, los esfuerzos de la crítica se han concentrado en dos objetivos principales interrelacionados y, sin duda, esenciales: conocer su participación en estos entretenimientos y recuperar su producción para ellos. Como reseña Cruickshank28, contamos, por un lado, con un soneto y 32 versos en octavas escritos para la beatificación de san Isidro en 1620. Por otro, con dos composiciones para el concurso poético del Colegio Imperial y cinco para el de las autoridades municipales de Madrid dentro de los festejos para la canonización en 1622 de san Ignacio de Loyola, san Francisco Javier, san Felipe Neri, santa Teresa de Jesús y san Isidro29.


En la década posterior, las noticias conservadas comienzan a generar dudas en los investigadores que abordaron estas materias. Así, la lista de escritores célebres incluida en el texto preliminar «El doctor don Sebastián Francisco de Medrano a don Alonso de Castillo Solórzano» de Favores de las musas hechos a don Sebastián Francisco de Medrano (recopilados por Castillo Solórzano y publicados en Milán en 1631), y en la que se encuentra Pedro Calderón de la Barca, es tomada por una parte de la crítica como una fuente fidedigna de algunos asistentes a la academia de Sebastián Francisco de Medrano, mientras que otros investigadores la consideran una nómina de admirados y «condiscípulos»30. Unos años después, la Academia del Buen Retiro, celebrada en 1637 en el marco de las fiestas de la corte, anuncia la intervención de Calderón31. Sin embargo, en opinión de María Teresa Julio, nuestro dramaturgo no estuvo presente, «pues nos cuesta concebir que sus creaciones no merecieran ningún elogio» y porque «su mención en el vejamen de Rojas no es garantía de que participara activamente en las fiestas»32. No obstante, la misma estudiosa considera que, quizá, pudo haber asistido y participar en las celebraciones en las que se integraba tal academia33. Tras un lapso temporal de varias décadas sin información que haya sido confirmada, conocemos su participación en dos concursos de jeroglíficos con sendas obras en 166634, y conservamos dos composiciones dedicadas a santa Rosa de Lima en 1668 y otras dos para las celebraciones de la canonización de san Francisco de Borja en 167135.


El año de su muerte brinda los últimos textos hasta ahora recuperados que relacionan a Calderón de la Barca con una actividad académica. Al conocer su fallecimiento y debido a la supuesta amistad del autor con sus integrantes, la Academia del Alcázar valenciana organizó una reunión-homenaje póstuma, cuyos escritos fueron luego recogidos en el volumen Fúnebres elogios a la memoria de don Pedro Calderón de la Barca (Valencia, Francisco Mestre, 1681). A este respecto, y vinculado a nuestro propósito de ubicar al dramaturgo en las ocupaciones académicas del siglo XVII, debe tenerse presente el hallazgo de Amparo Felipo: el manuscrito autógrafo de Calderón con su poesía más extensa localizada hasta el momento, conservado entre los papeles personales de uno de los miembros de dicha Academia del Alcázar, José Castellví y Alagón, marqués de Villatorcas. Junto con la transcripción paleográfica hecha por Pasqual Mas i Usó y Javier Vellón, la estudiosa hipotetizó sobre la posibilidad de la autoría calderoniana en su publicación de los documentos del marqués custodiados en el Archivo de la Nobleza de Toledo36.


Ahora bien, las aquí reseñadas son las composiciones de atribución segura. Un vistazo a aquellas poesías de autoría dudosa o incierta delata la existencia de dos testimonios con poesías atribuidas a Calderón en un contexto académico. En primer lugar, el manuscrito 3773 de la Biblioteca Nacional de España (BNE) le atribuye37:


— «Yo he visto en vaso dorado. Décimas a una dama que desdeñaba y quería»;


— «Si son las verdades culpas. Romance probando ser mejor mudable que firme»;


— «Más que el basilisco, Inés. Epictectos a los ojos»; — «Estremos de mi zagala. Romance amoroso»;


— «Dime, por tu fe, Clarinda. Romance amoroso»; — «Coronando blancas rosas. Romance amoroso»,


— y «Florela, flor de este monte. Romance amoroso».


Según ha explicado Bergman, este manuscrito 3773 «es una miscelánea que incluye composiciones escritas para otras academias [diferentes a la estudiada por la investigadora: el certamen poético de 1638 en la corte de Felipe IV] y solamente cuatro claramente correspondientes a la que nos interesa»38. En segundo lugar, el manuscrito 2244 de la Biblioteca Nacional de España (BNE) incluye la octava «Leandro de la playa se despide» (hacia 1635-1643) como parte de un certamen en la casa del duque de Villahermosa39.


Hasta la fecha, estas son todas las noticias conocidas sobre la actividad de Calderón de la Barca en certámenes y academias, así como sobre su relación con estos cenáculos. No obstante, al poner la vista en su producción dramática, el uso escénico y literario de este fenómeno abre el camino a un terreno fértil e inexplorado, pues desconocemos incluso qué pasatiempos incluye Calderón bajo el membrete «academia». La incorporación de este tipo de eventos dedicados a la creación poética conjunta en las comedias calderonianas no debe extrañar, ya que la conversación y el debate han tenido un papel fundamental dentro del entretenimiento y de la literatura al menos desde la Edad Media. Sus cortes, además de erigirse en centros administrativos, fueron entendidas como espacios lúdicos y festivos de creación poética, que propiciaban actividades de pasatiempo y para el encuentro de las artes; sirvan de ejemplo la corte de Juan II, rey con inclinación a la música y a la poesía, al igual que el interés por los debates en las cortes de Alfonso V, de Juan de Navarra o de los Reyes Católicos, entre tantas otras40. Fruto de la unión de la dimensión oral con la escrita, los testimonios conservados dejan entrever una amplia gama de manifestaciones de estas costumbres a través de las noticias de juegos poéticos, de obras literarias como los cancioneros, de los propios círculos literarios, o de manuales y recomendaciones sobre los ideales de conducta y comportamiento cortesanos, que incluyen el arte de conversar y debatir.


Para afrontar estas reuniones en las comedias calderonianas41, la confluencia entre teatro y entretenimiento ofrece un oportuno punto de arranque, puesto que permite considerar la academia y el certamen como pasatiempos que pueden ser recreados en el género teatral. De esta reflexión se nutren una serie de trabajos que han ido abriendo este ámbito de investigación. Así, la labor pionera de Crane sobre los pasatiempos en la literatura áurea dio pie a una ampliación, llevada a cabo por Dale, que aplica estos presupuestos al teatro del Siglo de Oro. En tiempos más recientes, y con el objetivo de acotar más el campo y el papel de las diversiones, Ulla Lorenzo se centra en el teatro de Calderón de la Barca y en las fiestas de damas. A estas perspectivas se suman las aproximaciones de Vega García-Luengos, quien presta atención a los juegos de colores en las comedias áureas, y de Castro Rivas, dedicada a este mismo juego dentro de la producción calderoniana. Estas ópticas sientan las bases para el estudio de las diversiones académicas, si bien sus objetivos no contemplan la academia dentro de la producción calderoniana en particular42.


Con la atención centrada ya en exclusiva en nuestro dramaturgo, los libros La question d’amour dans les comedias de Calderón de la Barca, de Pailler, y La pasión por dudar, de Muratta Bunsen, abren la puerta a la exploración de la idea de cuestión en su vertiente literaria y filosófico-literaria respectivamente; pero, y a pesar de que el primero está en estrecho vínculo con el encuentro académico, ninguno se ciñe a esta finalidad en exclusiva43. Tampoco hemos localizado muchos acercamientos a los nexos entre técnicas poéticas académicas y la escritura calderoniana. Desde los clásicos trabajos de Osuna o Vernier, hasta las aproximaciones más modernas, como las de Fernández Mosquera o Caamaño Rojo, las investigaciones en torno al intercambio poético de sonetos no han atendido a esta dimensión hasta los recientes artículos de Antonucci, primera investigadora en sugerir las conexiones entre la función poética y retórica de los sonetos en díptico calderonianos y el ethos cortesano que Robbins atribuyó a la enorme fortuna de las academias literarias durante el reinado de Felipe IV44. Así pues, una vez establecido el marco en el que se desarrolla esta investigación, nuestro propósito radica en entender y analizar el fenómeno de las academias dentro de las comedias de Calderón de la Barca.





1 Sánchez, 1961; King, 1963.


2 Mas i Usó, 1996, ofrece un detallado y rico estado de la cuestión sobre las academias desde 1880, momento en que Juan Pérez de Guzmán realizó el «primer intento de definición del término academia» (Mas i Usó, 1996, p. 5).


3 Bègue, 2007.


4 Ver, al respecto, Egido, 1984b.


5 Egido, 1984b, p. 9.


6 Egido, 1984b, p. 9.


7 Egido, 1984b, p. 10.


8 Un recorrido histórico con un estado de la cuestión de las cortes más relevantes de la Edad Media, y sobre la importancia de la producción poética en Valencia en el siglo XVI, puede encontrarse en Perea Domínguez, 2004, pp. VII-XVI.


9 King, 1963, p. 85.


10 King, 1963, p. 86.


11 King, 1963, p. 87.


12 King, 1963, p. 21-22; Egido, 1984b; Más i Usó, 1996, p. 51.


13 King, 1963, pp. 16-17.


14 King, 1963, p. 13.


15 Sobre los certámenes, puede consultarse Egido, 1984a. Fernández Ariza, 2005, para los ubicados en Córdoba. Osuna Rodríguez, 2004 y 2012, para aquellos desarrollados en Granada. En relación con las fiestas de la Inmaculada Concepción, Callado Estela, 2013. En torno a las academias, pueden verse las Actas de la Academia de los Nocturnos, editadas por Canet, Sirera y Rodríguez Cuadros, 1988-2000. Acerca de la Academia de Madrid, Sánchez, 1961, pp. 46-100; King, 1963, pp. 42-47; o José Prades, 1971, pp. 10-27.


16 Cara, 2001.


17 Todas estas consideraciones sobre las estructuras, en Mas i Usó, 1996, p. 137.


18 King, 1963, p. 93. Sobre los festejos entre los que se incluye esta academia, ver Chaves Montoya, 2004, pp. 63-70.


19 Sobre las academias literarias en Zaragoza, Del Arco y Garay, 1934, 1950; Castro y Calvo, 1937; Egido, 1984a. Sobre las academias valencianas, Mas i Usó (1996) o la propia edición de las Actas de la Academia de los Nocturnos (1988-2000). Para la academia relacionada con los condes de Lemos y Andrade, McVay, 2011. Cañas Murillo, 2012, se aproxima a las celebradas en la corte madrileña durante el reinado de Felipe IV. Son referencia los trabajos de Osuna Rodríguez, 2012, acerca de las academias literarias y justas poéticas granadinas. En esta misma geografía, pero centradas en impresos de los años 1650-1665, puede verse Marín Cobos, 2013. Para los certámenes aragoneses desde una perspectiva feminista, Marín Pina, 2013. Sobre la relación con la Real Academia Española, Sanz Ayán, 2013.


20 Cruz, 1998, y Bègue, 2013. Sobre las querellas entre los participantes, Rome-ra-Navarro, 1941. Sobre el poeta Montoro, Bègue, 2001. Tampoco puede olvidarse la relación del Arte nuevo, de Lope de Vega, con el ambiente académico, sirvan como ejemplo Cañas Murillo, 2008; Pedraza Jiménez, 2009, pp. 16-24; y Pedraza Jiménez y Conde, 2016, p. 21.


21 Cruz, 1998; Marín Pina 2013; Osuna Rodríguez, 2018, a las cuales remito para mayor bibliografía.


22 Pueden verse, a modo de ejemplo, las reflexiones sobre los intereses de los círculos por las relaciones entre música y poesía en Díaz Marroquín, 2008, pp. 20-25. Sobre las publicaciones impresas como producto literario, ver Egido, 1984b, y Fasquel, 2013.


23 Sobre la incorporación de la sátira al ejercicio académico de los Nocturnos, Ferri Coll, 2000. Sobre la oralidad, Carrasco Urgoiti, 1988, Egido, 1988, y Lacadena y Calero, 1988. Sobre la poesía amorosa, Robbins, 1997.


24 Acerca de las academias y la prosa, King, 1963, Close, 2007, pp. 294-302, y Mungía Ochoa, 2018. Sobre las relaciones con el teatro áureo, Egido, 1988, y Mas i Usó y Vellón, 1996. En torno a su influencia en la poesía, Robbins, 1997. Sobre el poeta Montoro, las marcas lingüísticas y la escritura en performance, Bègue, 2010. La recreación ficcional de las academias fue atendida por King, 1963, y Mas i Usó, 1994. En relación con los sonetos en díptico en las obras teatrales calderonianas, Antonucci, 2017.


25 Casariego Castiñeira, 2020.


26 Carrasco Urgoiti, 1988, p. 53; Egido, 1988, p. 75; Mas i Usó, 1996, p. 18. Este último le dedicó, junto a Vellón, 1996, una mayor atención. Sobre la relación con la fiesta barroca, Rodríguez Sánchez de León, 1989. Una aproximación al teatro puede verse también en Carmona Tierno, 2019.


27 Las academias en Bègue, 2007, pp. 268-272, 279-288.


28 Cruickshank, 2011, pp. 112-113.


29 Calderón de la Barca, Poesías, pp. 171-173, 176-181, 323-336.


30 Cruickshank, 2011, p. 219.


31 Julio, 2007, p. 25; Cruickshank, 2011, p. 303.


32 Julio, 2007, p. 25.


33 Julio, 2007, p. 228. Ver también Cruickshank, 2011, p. 302.


34 Ver, al respecto, Infantes, 1983.


35 Valladares, 1983.


36 Canet, Felipo, Mas, Rodríguez y Vellón, 2016, p. 49. Este descubrimiento nos permitió estudiar el autógrafo desde el punto de vista de la letra de don Pedro y de sus hábitos de escritura (Casariego Castiñeira, 2019).


37 Las noticias de estas composiciones, en Wilson, 1968.


38 Bergman, 1975, p. 553.


39 Sobre esta atribución, ver Wilson, 1968, p. 9.


40 Para este asunto, ver Cummins, 1963, pp. 308-309; Menéndez Pidal, 1991; Rodado, 2000, pp. 34-46; Perea Domínguez, 2004.


41 Dejaremos de lado el estudio de los autos sacramentales. Si ese ámbito es de interés, Valladares (1983, pp. 1741-1746) estudia la recreación de un certamen en el auto sacramental El sacro Parnaso.


42 Crane, 1920; Dale, 1940; Vega García-Luengos, 2012 y 2013; Ulla Lorenzo, 2014; y Castro Rivas, 2017.


43 Pailler, 1974; Muratta Bunsen, 2016.


44 Osuna, 1974; Vernier, 2002; Fernández Mosquera, 2003; Caamaño Rojo, 2006, 2010 y 2017; Antonucci, 2017, p. 104, y 2019.




ACADEMIAS Y CERTÁMENES EN LAS COMEDIAS DE CALDERÓN


De cara a profundizar en su uso dramático, una primera reflexión debe abordar el significado y la realidad a la que alude el término «academia», al igual que, por su estrecha relación, reconocer los empleos de «justa» y «certamen». Si bien el ambiente festivo y la rivalidad resultan comunes a los tres, el vocablo «justa» se refiere a aquellos torneos de combate en los que los caballeros compiten con lanzas y, a veces, a caballo (Autoridades y, con más detalles, Covarrubias); así lo encontramos, por ejemplo, en De una causa, dos efectos:


Bien te acordarás, señor,


que a Mantua la nueva vino


de unas justas de a caballo


que el gran príncipe de Ursino,


como deudo de Diana,


mantenía en su servicio,


sustentando que era ella


de amor el mayor prodigio1.


A pesar de lo frecuente que resulta su uso metafórico mediante la expresión «justa poética», ninguna de las comedias calderonianas localizadas en las que se emplea el término «justa» lo aplica a un entretenimiento poético. Dado que las batallas a caballo quedan fuera de nuestro estudio, no tendremos en cuenta este conjunto de obras.


«Certamen» y «academia» muestran, en cambio, una aplicación menos restringida. El Tesoro de la lengua castellana de Covarrubias no ofrece una entrada para «certamen», pero sí una para «academia». En ella se abordan sus orígenes, que se remontan a la Academia de Platón, y el significado que el término tenía ese momento como «escuela o casa donde se juntan algunos buenos ingenios a conferir» y que es heredero de la mencionada academia platónica. A este se añade la acepción de «escuela universal, que llamamos universidad». El posterior Diccionario de Autoridades comparte con Covarrubias estos tres puntos: la define como el «lugar en Atenas donde Platón enseñaba la filosofía», como el lugar de «estudio general, dicho comúnmente universidad» y como la junta de personas dedicadas al estudio de las lenguas. Esta última línea respondería a lo que hoy conocemos como, por ejemplo, la Real Academia Española, y se relaciona con el interés en el progreso de la ciencia y el estudio de las letras que floreció con el final del siglo XVII y el cambio de siglo2. La entrada de esta voz en plural en Autoridades ofrece una definición más amoldada a esa junta de «buenos ingenios» que nos interesa:


Academias: «Latamente se llaman así las juntas literarias o certámenes que ordinariamente se hacen para celebrar alguna acción grande, canonización de santo o para ejercitarse los ingenios que las componen, y casi siempre son de poesía sobre diferentes asuntos».


Es interesante notar cómo esta definición equipara este vocablo con el término «certámenes», como remarcamos en cursiva. Esta equivalencia podría estar relacionada con la evolución semántica de ambos términos. Según apunta King3, a partir de mediados del siglo XVII el significado de la palabra «academia» se amplía y comienza a incluir los certámenes poéticos en su definición, quizá porque las propias academias literarias albergaban certámenes con frecuencia. Sea como fuere, el entender la academia como una reunión interesada en la competencia mediante la creación y la argumentación poéticas es compartido por «certamen», cuya definición de «desafío, duelo, pelea, batalla entre dos o más personas» (Autoridades) se emplea metafóricamente para estos encuentros tanto con carácter público como privado: «metafóricamente, vale contienda, disputa, controversia, lid de ingenios que se suele tener pública o privadamente sobre varios asuntos controvertibles, que los más comunes son poéticos» (Autoridades).


A las definiciones que aportan los diccionarios antiguos se suman las investigaciones que abordan el nacimiento y el desarrollo de estos fenómenos, en las que es constante su asociación a celebraciones y festejos, tanto públicos como privados. Como advertimos en el capítulo anterior, King repara en los nexos entre certámenes y academias desde sus orígenes. De acuerdo con el investigador, ambas manifestaciones formaban parte de las diversiones públicas y pronto las capas sociales adineradas patrocinaron «con frecuencia certámenes privados para conmemorar acontecimientos importantes de sus propias vidas o para mostrar su devoción a un santo patrono o algún miembro de la familia real»4.


Esta dimensión de recreo y festejo se mantuvo en el tiempo. Un vistazo a los títulos y a las introducciones de las academias pertenecientes a la segunda mitad del siglo XVII recopiladas por Bègue denota que, además de su uso para la celebración de eventos festivos, se vincularon explícitamente con el ocio y el divertimento, dialogando así con la frecuente práctica oral de estos cenáculos5, con el otium y la cortesanía6. Los siguientes fragmentos de los preliminares de varios impresos académicos son ilustrativos (las cursivas son nuestras): «A instancia de algunos amigos que me pidieron ordenase una academia para poder del ocio de este lugar divertir los afanes», texto publicado en Nuevo parnaso, junta ingeniosa de cortesanas musas (1660)7; «mi señor deseó se celebrase, si no con aquellas grandes demonstraciones que corresponden a su alto espíritu, con aquellas festivas señas de alborozo que pudo lograr el ingenio en esta academia», que pertenece a la Academia con que el excelentísimo señor marqués de Jamaica celebró los felices años de su majestad la reina nuestra señora doña Mariana de Austria (1673)8, o «Esta academia, señor, que, en las festivas vacaciones de las Pascuas, discurrió excitar el gustoso trabajo de ejercitar las floridas vivezas de los ingenios», que puede leerse en la Academia que se celebró el día de Pascua de Reyes (1674)9.


Si bien son comunes las raíces festivas, el carácter público o privado del evento podría distanciar las organizaciones de la academia y el certamen. Como recogimos en el capítulo anterior, Mas i Usó explica en su estudio sobre los valencianos que el certamen podía ser anunciado públicamente mediante un cartel e incluir una entrega de premios, mientras que las academias recurrían a una concepción más privada en tanto que la nómina de poetas no concurría en concurso público, a la par que no se premiaban las composiciones ganadoras10. Ahora bien, recordemos que, como avanzamos, estas estructuras no eran cerradas y podían ser modificadas.


Dicho esto, será objeto de nuestro trabajo el interés compartido por el certamen y la academia: la reunión pública o privada centrada en la competencia y la discusión, generalmente poética, que suele convocarse para celebrar un acontecimiento, como vimos a raíz de las aproximaciones de King, o para el ocio de sus asistentes, como también reflejan los preliminares de las academias impresas aducidas. Para estudiar cómo Calderón las incorpora a sus comedias, al criterio semántico añadimos otros dos: el encuentro (1) debe ser denominado «academia» o «certamen» por los personajes para asegurar que se considera bajo estos términos, y (2) debe desarrollarse y ponerse en escena para permitirnos profundizar en su análisis.


A continuación, recopilamos las referencias explícitas a las voces «academia» y «certamen» que hemos podido localizar en las partes de comedias del dramaturgo:


1. Menciones: «academias»


[image: ]


2. Menciones: «certamen»


[image: ]


La información recogida en las tablas evidencia que las comedias con menciones a academias o a certámenes abarcan un amplio abanico de fechas: de manera aproximada, desde los últimos años de la década de los veinte hasta rozar la década de los sesenta. Asimismo, dichas alusiones se acomodan a temas y a subgéneros teatrales dispares, pues se localizan, por ejemplo, en la comedia de capa y espada, como El hombre pobre todo es trazas; en la palatina, como El secreto a voces; en la mitológica, como El mayor encanto, amor, o en la religiosa, como El José de las mujeres.


Con todo, es necesario indagar con qué significado utiliza Calderón estos términos y qué menciones implican una puesta en escena de la reunión poética. La primera cuestión radica en separar aquellas comedias cuyas voces academia y certamen no refieran el encuentro poético. Así, en su acepción de «lugar de estudio» está presente en La vida es sueño14, en Ni Amor se libra de amor15 y en También hay duelo en las damas16.


Con la atención puesta en las menciones explícitas a academias o certámenes que denominan una reunión entre personajes, conviene comprobar asimismo si estas dan muestras de la equivalencia semántica de los términos, como Autoridades realizaba, o designan dos manifestaciones diferenciadas. En efecto, el uso terminológico calderoniano se hace eco de esta equiparación. La «academia» y el «certamen» se presentan como intercambiables en El José de las mujeres (la cursiva es nuestra):


Ya, noble academia ilustre,


[...] ya, pues que en este certamen


queréis que el lugar primero


tenga amor, entretenido


con la música y los versos,


en la academia pasada [...]17.


Los dos amantes del cielo contiene otro ejemplo elocuente. El senador Polemio convoca a todas las mujeres de Roma para que una saque a su hijo Crisanto de los hechizos de los cristianos y se convierta en su esposa. Este acto para el que son llamadas es denominado tanto «certamen» como «academia» (la cursiva también es nuestra):








	[...] No habrá
beldad que verlo no intente,
una vez que se ve en Roma
certamen entre mujeres18.

	que como haber academia 
de hermosuras excelentes,
ingenios y gracias es
cosa no vista otras veces,
todas las damas de Roma
se han prevenido [...]19.









Así pues, las comedias de Calderón de la Barca pueden utilizar indistintamente «certamen» y «academia» para aludir a encuentros de competencia poética, de discusión y para el entretenimiento.


Ahora bien, un grupo nutrido de comedias no las pone en escena. En Gustos y disgustos son no más que imaginación, el término describirá tanto la quinta de Miravelle a las orillas de un río20 como el jardín a través de la evocación de Apolo y su vinculación académica mediante el sintagma «academia del ciego»21. En un sentido similar, Afectos de odio y amor asocia la academia, junto con el «certamen», a la caracterización del espacio mediante las referencias a los dioses Apolo y Marte. Las respectivas vinculaciones de estos dioses a las ciencias y a las armas ganan simbolismo dentro del contexto académico porque, en ocasiones, las academias literarias se dedican a Apolo, frente a Marte, cuya representación tradicional bélica podría incidir en el certamen, con su competición y sus premios22. De igual forma, Auristela y Lisidante aprovecha la comparación entre ambos dioses para calificar otro espacio, Atenas23
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